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L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O, 

JUEVES 2 0 DE SETIEMBRE DE 1 8 I 1. 
• ¡ • • • • • • • • • • I l l l l l l i l I 

A R T Í C U L O D É OFICIO» 

En eorísidéracíón áí t r é r l t o , circtmstancias y servicios del 
Brigadier D . Josef Mar í a Santocildes, y á los disiinguidos que 
coíitraxo en la defensa de Astórga del áño próximo pasado, 
y en el mando en xefe interiao del é .0 éxéfciro, ha venido 
el Consejo de Regencia én promoverfe á Mariscal de campo 
de los reales exéreftos. {Gaz de la Reg. del 31 de Agosto)* 

Valencia de Alcántara 10 de Sétiernhre. 

Ntieátra vanguardia sigue eñ C á c e r e s , y dentro de breves 
dias nada le faltará para hacerse formidable á las tropas ene
migas de la provincia. 

P O L I T I C A . 

Una á e las mayores desgracias del generó humano race 
dé la facilidad con que regiiiarmente se adoptan opinicísts fa l 
tas de verdad en )o« principios de dondé se ifríeñra derivar
las, y que por t radición y rutina llegan a refutarse a x í c n a s 
y á ser respetadas como tales. Hay muchos que piensan cue 
todas las revoluciones que reynan en el dia en el universo na-
céa de los principios filosóficos: y qüe atacando ? estos ccii b i 
zarría se formara una contra-revolución que al íhi rest^buce-
t i el; sistetií* atitiguo , de ellos* tán'Ver/eriido y aplatoido. ÍUs-
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n> qu? cansarse! ías revoluciones no nacen de meras teo-
r i á s : U t n a l i i z ; ! que ha habida ea l i s retacioaes sociales es 
la q u i produje veidaderanisiate el na.-vo orden de cosas, que 
ya es imí)a-.ible atajar en su rápida carrera. Si la revolución 
fuese una sionple agitación prpducidá por. el delirio de ios fi
losofo^, no t e n l r u tanta consistencia ni seria tan irresistible: 
ío diré c l a ro , las revoluciones no son obra solamente de los 
publicistas, io son también de los políticos. Las teorías del de-
recbo natural , tan expuestas á no ser entendidas de todos, no 
bascan por sí solas para trastornar los estados : pr?ro qu ando 
de !os principios inconcusos de este derecho natural , se dedu
cen couseqaencias positivas adaptables al derecho particular de 
un pueblo y se aplican á las ventajas económico pol í t icas , en-
íónces es quando verdaderamente comienza la revolución en 
las ideas y quando se hice indispensable dar una nueva for
ma á la coastitucion. Poco importarla que Platón hubiese escri
to su Rep!Í)Í!ea, Moro su Utopia , y el Ginebrino su Contra
to social, si Smith no hubiese desarrollado los grandes axío- , 
mas de la economía y manifestado las combinaciones de que 
esta ciencia es suscep'i/ve con la política. Los gavinetes que 
casi nunca se han bcupddo de los derechos del hombre', pr in
cipiaron á conocer (os intenses d d hombre como i idividuo de 
una nación : y desde entoaces se fomentó un nueuo género 
de revoluciones que en nada se parece, lo que es en el ob
jeto, á las que destrozaron i las antiguas r e p ú b l i c a s , á las 
revoluciones aristocráticas causa de las gaerras civiles de, la edad 
media, y á las pocas que en tales tie npos tuvieron un ver
dadero impulso democrát ico. " L a primera, la mas anexa y 
j? mas importante causa de la revoluc ión , dice un juicioso ex-
>?trangero, ha sido la acción del sistema industrial y comar-
«c ia l sobre el sistema social de todos los pueblos de E srooa. 
5? E^ta causa obrando poderosa y continuamente y con unifor-
J> midad sobre todas las clases de la sociedad, ha mud * j o 
>5 ieata y progresivamente las costumbres: ha dado .desde iue-
»5 go un impulso general á la ambición de poseer y goz- r : iia 
j) abierto un camino extenso y fácil en todas las carrera, dé 
» la emulación y de la industria: ha realizado en., todas r-
3} tes la jqagiQftaugiá de ia riqueza; ha debii iudp la d ú pr-» 



„ «utlo que soto se funda en t í tutos; ha íntroc!i)cído en c la-
SJSCS antes desiguales «un mismo modo de pensar, -de sentir y 
j»de v i v i r : ha acabado con las diferencias que producían la 
«educac ión , las quatidades, los talentos y las virtudes que re 
su l t aban de la diversidad de origen: en una palabra' ha ge-
„nera l ixado el espíritu , usos y carácter de las clases, y los i n -
,) dividuos son menos considerados por la familia á que pef-
,jtenecen que por el m o l o con que viven y por el g»'ado ma-
„ y o r ó menor de su fortuna." Esta es una conseqüeacia ine
vitable del sistema político moderno que afianzado en la i n 
dustria y el comercio propende naturalmente á la l ibertad, sin 
ja qual es imposible que prosperen: de modo que la l iber
tad llega á hacerse amable á los pueblos por necesidad mas 
bien que por principios. Los hombres prescindirán de p r i n c i 
pios especulativos ó del refinamiento de sutiles t eor ías : pero 
no prescindirán pasivamente de satisfacer los caprichos de ua 
luxo voluptuoso tan análogo á las pasiones y i su constitu
ción. En la edad medía podía decirse que reynaba un siste
ma de agricultura absoluta, y esta en manos de grandes pro
pietarios nobles y de otras clases : después se comenzó á recono
cer la precisión de aumentar el número de propietarios , lo qual 
ya fué un paso avanzado de la revolución; y p o s í c n o r m e n -
te se creó un sistema comercial que ligado inmediatamente 
con los intereses de la política trastornó las formas antiguas 
de las sociedades. Véase quales son las causas de las p r i n c i 
pales guerras marí t imas del siglo t8; véase quales son las cau
sas del memorable y enérgico levantamiento de las* colonias 
inglesas; véase quales son ías reclamaciones de las p r o v i n 
cias españolas americanas; el grito general de los pueblos en 
todas estás ocasiones es el de la libertad mercantil , el de abo
lición de trabas á favor de los monopolistas: y clamen quan -
to quieran los inísresados en un sistema absurdo y agonizan
te por necesidad absoíuta , la revolución comercial , que es la 
verdadera revolución de todos los países del globo seguirá rá
pidamente su curso; y si ios gobiernos no quieren conven
cerse de esta luminasa vefdad pol í t ica , varios pueblos paga
rán la -obstinación y ceguedad de sus directores con (¿grimas 
<k sangre. Eí cUcanudo sistema 'cotiunental de Bonaparte ¿es 
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por ventura un nu3Vo sistema de equilibrio ó ún pían artibi-
cioso de un deternuaaclo gavinete para sostener únicamente 
las pretensiones de una dinaif í^^ N o : pues, aunque se lieva-
sen ser estos fines, nunca >e pierde de vista el p r inc ipa l , que 
es el de minar la riqueza in-rcanti l de la G r a n - B r e t d ñ a , ba
se inmensa de su poder, y manantial fecundo de sus recur
sos para prolongar la resistencia contra el dominador de ca
si todo el coat inente» 

L I B R O S . 

Seis cartas sobre varias materias políticas. 
E n la i.a se insinúa la necesidad de las buenas eleccío» 

nes para las Cortes, y que el pueblo aunque desea el bien 
no siempre lo conoje; por lo que está expuesto á elegir D i 
putado^ no en razón de sus talentos r sino en razón de las 
clases de las gera rqu ías . 

E n la 2.a se manifiesta que no sirve de nada decir la ver
d a d , tener r a z ó n , ni aun que convengan en ello los que man
dan los fuertes, si les son útiles los abusos. 

E n la 3.a se prueba qne los poderes que dan los pueblos 
á sus Diputados sean limitados. 

En la 4.a se trata la qüestionr de si se deberán nombrar 
ó no en las Cortes Gómisiones para informar soi>re los pun
tos intrincantes, que se controvrertam 

En la 5.a se busca la medida de los votos y que requie
ren las resoluciones para que se complanten. 

En la 6.a se exátnina por medió de u n diálogo^ si es ó 
no convenieá te la nobleza. 

Se ha l la rán en la librería de D« Antonio Saenz de Texa-
á a r Quintana de muertos-
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